
Querido Papa León,  
tu presencia por las calles de Madrid ha sacado a la luz una belleza escondida que 
nos cuesta percibir en lo cotidiano. Tantas veces nos movemos y transitamos los 
mismos espacios que tú has visitado estos días, pero traídos y llevados, 
absorbidos, por las preocupaciones cotidianas sin mirar más allá, sin alzar la 
mirada.  
Pero estos días todo se había esclarecido. La sonrisa era el saludo primero entre los 
que nos cruzábamos por las calles y, después, nos regalábamos unos a otros la 
amabilidad de la palabra, del gesto de deferencia, del cuidado especial hacia los 
pequeños, los ancianos, las mamás que han sido valientes y han salido a verte con 
sus bebés en brazos. No sé si lo sabes, pero ha habido una paciencia gigantesca en 
las colas de horas que se llenaban no de quejas sino de cantos, rezos y esperanza.  
Éramos tantos, tantos, muchos conocidos y muchísimos desconocidos, pero todos 
hermanos, comulgando el mismo Cuerpo y la misma Sangre, hechos uno solo. 
Hemos sido bendecidos por el don de la unidad.  
Esta belleza de la fe me ha conmovido, era el humanismo integral al que nos has 
llamado hecho ya realidad, era el testimonio de humanidad que tú nos pedías en la 
Vigilia: ¡sed humanos!: hombres y mujeres de carne y hueso. No apariencias sino 
rostros fiables. Sed humanos como lo es Cristo.  
Así vuelvo a casa, llena de gratitud, alabanza y esperanza por esta luz y belleza de 
Dios que habita secretamente en nosotros y que tu presencia humilde y fuerte, 
querido Papa León, padre y hermano, ha avivado entre nosotros. Gracias.  
 
        Hna. Carolina Blázquez 


